
Cultural EL DÍA-2001
«ARTES, IB  0E DICIEMBRE 2 1

el ca sca belico  extraño 
qué quiere el N iño sonar.

-D ím elo  tú, buen pastor, 
si es que sabes, dónde está.

P astorcicos de los m ontes, 
pastorc icos  del lugar, 
busquem os todos a una 
un cascabel de cristal 
para que lo suene el Niño 
que quiere hacerlo  sonar.

-N o  lo hallam os en la tierra, 
no lo hallam os en el mar, 
no lo  hallam os en el C ielo... 
¿D ón de, Señora, estará?.

Al o ír  a los pastores 
rom pe María a llorar.
Una lágrim a de vidrio  
su rcan do su rostro  va 
y al tiem po que rueda rueda 
canta y canta sin cesar.
¡C ascabelico hialino!
¡M úsica, plata y cristal!
Las b lancas m anos del Niño 
lo están h acien do sonar.

Y decían los pastores:
-Ay, cascabel celestia l, 
no te hallam os en el cielo, 
en la tierra ni en el m ar...
¡Los o jos de la Señora 
te hubieron  de fabricar!.

VILLANCICO DF. LAS PAJAS

H ebras de sol y de luna 
en la besana crecidas 
y en la siega recog idas 
para el pesebre  h ech o cuna:
Si en esta N oche yo fuera 
ob jeto  de su e lección  
¡con  cuánto gozo  le diera 
al Niño recién  n acido  
las pajas del corazón  
para a lm oh adón  de su n ido!.

SALVADOR F. CAVA

Salvador F. Cava n ació  en M asegosa (Cuen­
ca) en 1955. Es licen ciad o  en Filología  H ispáni­
ca . V ive d e d ica d o  a la d o ce n c ia  en V alencia . 
Con su p o e m a r io  “ C erezas, ce re za s , c e r e z a s ” 
obtuvo en 1986  el prem io  “V icente G aos” . P ro­
m otor de revistas com o “ Zarza R osa” y “ La fa c ­
toría  va len cian a” , acaba  de publicar una exce ­
lente novela  “ El círcu lo  de cen iza s ” . Crítico li­
terario  y en sayista  de altos vu e los , es uno de 
los firm es va lores literarios de nuestra tierra.

NAVIDAD DE LAS VOCALES POBRES

Por la frente del Niño 
pasa una estrella 
y un pastorcillo  
quiere cogerla .

En los  o jos  del N iño 
brilla  una estrella, 
y  un pastorcillo  
sueña con  ella.

Con la risa del N iño 
ju ega  una estrella, 
y un pastorcillo  
teje su estela.

De la m ano del N iño 
duerm e una estrella, 
y un pastorcillo  
dulce la besa.

A  la cuna del Niño 
yace una estrella, 
y un pastorcillo  
quedo la vela.

FLORENCIO MARTÍNEZ RUIZ

F loren cio  M artínez Ruiz, nació  en Alcalá de 
la Vega en 1930 . E scritor y period ista , d irigió 
d iversos  su p lem en tos  cu ltu ra les  y fue je fe  de

las páginas de Cultura en ABC, durante varios 
años. Es autor de “ C uadernos de la M erced ” , 
“ Siete cipreses con qu en ses” , entre otros libros 
de ensayo com o “ Crónicas sobre  la platina ar­
d ie n te ” y “Juan A lca id e ” . En estos m om en tos 
prepara la ed ición  de “Verano del 5 1 ” .

EL AGUINALDO

A hora, queridos Reyes, que, en la ruta 
de Oriente repartís ilusiones, acordaos 
de un niño que existió, de aquel m uchacho 
dado, p or todos, desaparecido.

Veréis, queridos Reyes. Y es que yo  nada os p i­
do
para mí. Si acaso solicito
algo para mi infancia  dolorida  y lejana.
Cuando paséis p or Cuenca -a ú n  recuerdo 
el b r illo  de hojalata de la coron a  de Gaspar, 
su m ano p oderosa  de ogro o de h orte la n o - 
m e gustaría que b u scáse is  un caserón  de p ie ­
dra
que siem pre os esperaba
en la roca  m ontado, contando estrellas, harto
de soledad y frío , cada año.
Quisiera que os líegáseis, arriba, al Sem inario.

Allí, ju sto  en la plaza  de la M erced, a m ano 
derecha  del balcón , hay una celda 
cerrada a cal y canto, pero , eso sí, con  una 
ventana abierta,
volada sobre el Júcar y las p roh ib iciones, 
desbordada  ahora m ism o sobre mi fantasía, 
con  los zapatos del silencio puestos 
y una carta olvidada, dirigida 
al poder de vuestras M ajestades.
En ella yo os quería pedir cosas sencillas 
que no se com pran  en ninguna parte:

un p oco  de ca lor
para m is sa b a ñ on es , un term o de agua, au ­
diencia
con el señor Rector, un com prim ido 
para librar mi m ente de las malas 
tentaciones. No obstante, 
no m e atreví. A quel año 
de mil n ovecientos cincuenta y tres, la nieve 
se interpuso cruel, m urió R icardo en casa, 
helo el río sus aguas a la altura del Puente 
de la Trinidad, se hundieron  ’
unas cuevas donde habitaba gente hum ilde...

Nuestro aguinaldo fue a parar íntegro 
a ellos. Con urgencia 
pedíam os casas para los p ob res , m antas 
con  ribetes de seda, pararrayos 
con  que calm ar al p ro fesor  en furecido, rezos 
para librarnos del in fierno. No 
sabía  que el m ás p ob re  era yo, que era m i in ­
fancia
la necesitada; a setenta
leguas a la redonda, a doscien tos
m illones del afecto. He tardado
años en darm e cuenta, sig los de luz. Por eso
quisiera, si aún es tiem po, que os líegáseis
cuando paséis p or  Cuenca al Sem inario
en busca de aquel n iño
desaparecido.

Si com prendéis que el m undo no va a hundirse
p or ello. Y, aunque se hunda, si sois reyes
que venís cada año p or el cam ino de Buenache
para prem iar la fe, quiero
que subsanéis mi olvido. Traedm e una cuchilla
Solingen, y una estam pa
grande y herm osa  de la Inm aculada
y unos guantes de cuero
que hagan m ás defendida mi vida en adelante.
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